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un venedero de sección c ircular y e l o tro un apéndice macizo tipo 
oreja. Decorado en el borde y en el venedero con cuatro acanaladuras 
parale las y t1orizontales al labio, pasta buena. Alisado. 
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Presentación 

A nadie escapan las grandes dificullades que esta Comunidad A utónoma. a lo largo de los 

bruscos reveses de su historia. ha tenido a la hora de proteger, convenientemente. la riqueza del 

legado patrimonial de sus antepasados, ese amplio cúmulo de objetos y piezas que acumulan en 

su existencia los mil avatares de nuestra Historia. A nadie escapan porque es fácil consensuar 

multilud de razones que hacen de esta empresa . la de proteger nuestro patrimonio histórico artísti-

co . una de las más difíciles y arriesgadas que caben al hombre moderno, al hombre que vive in-

merso en estos raudos tiempos que parecen no dejar espacio para la reflexión. para el pararse a 

pensar lo que debe hacerse y lo que ya es necesidad perentoria y no puede obviarse ni un segun-

do más. En lo que a protección y conservación del patrimonio h istórico se refiere, s iempre nave-

gamos a contracorriente. luchando contra el tiempo que impasible avanza sin darnos un momento 

de respiro. escarbando y tratando de sepultar con gruesas capas de olvido lo que ya fuimos . lo 

que quienes nos precedieron en la vida nos legaron. A sabiendas de que lucham os contra el tiem-

po todopoderoso. sabemos que somos capaces de ir. poco a poco , sustrayendo al desamparo 

del o lv ido algunos restos de ese pasado que nos entusiasma y que nos revela pistas a través de 

las que acercarnos después a nuestra identidad. a los contornos reales de nuestro pasado. Es por 

eso que hechos como el que ahora nos ocupa, la recuperac ión a través de este catálogo de las 

piezas que a su vez Herm ógenes Afonso. Hupalupa. sustrajo a ese tiempo perverso q ue alimenta 

el olvido. sirven para fe licitarnos por haber ganado una batalli ta más a ese tiempo que a menudo 

nos parece que todo lo puede. 

Hermógenes Afonso. Hupalupa, fue un hombre que desde el princ ipio creyó en esa necesi-

dad de salvaguardar de las garras del olvido el legado de nuestros antepasados. aquellos aboríge-

nes canarios sobre los que aún se ciernen las brumas del misterio. Con su dedicación y su entu-

s iasmo. Hupalupa logró reuni r una he rmosa coleccc ió n . aho ra reintegrada a la comunidad 

Autónoma Canaria. que gracias a su pert inaz esfuerzo ya puede ser disfrutada por todos los cana-

rios y estar a disposición de todos aquellos investigadores que en e lla quieran apoyarse para pro-

fundizar en el conocimiento de la cultura canaria prehispánica . Ejemplos como el de Hupalupa v ie-

nen como anillo a l dedo para requerir más solidarios gestos de este tipo y que todos los 

coleccionistas privados que aún existen en canarias -y fuera del Archipiélago- se animen a do-

nar a esta Comunidad Autónoma Canaria que somos todos. lo que a todos nos pertenece: los pe-

dazos ricos de nuestra común Historia . 

JOSÉ MANUEL ALAMO GONzAL EZ 

Director General de Patrimonio Histórico del Gobierno de Canarias 
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Prólogo 

El inventario y la ca1alogación del Pal rimonio canario se ha convenido. con el paso de los 

años. en una prioridad para las ins1i1uc iones públicas implicadas en es1a 1area. y ahora se ve enri-

quecido con la valiosa colección de Hermógenes Afonso. Hupalupa. que se presenta a 1ravés de 

es1e ca1álogo. El 1esoro pa1rimonial canario es amplio. y en muchos casos aún desconocido. La 

1area de su resca1e es lenta y necesi1a la colabor¡ac ión de iodos para 1ener el éxi10 que m erece. 

Son también es1as instituciones las que tienen la misión de concienciar a los coleccionis1as 

para que cedan las piezas que posean en sus casas. La donación por pane de paniculares se debe 

convenir en un orgullo para el que la realiza. La his1o ria penenece a iodos en general y a ninguno 

en panicular. pero su conocimiento es un derecho de los canarios. La sombra de la desconfianza 

hacia las au1oridades se va diluyendo con el liempo. pero es necesario que desaparezca por com-

ple10. Un reflejo de esle fenómeno lo hemos 1enido recientemen1e en la exposición «El Valor de Do-

nar» organizada por el Museo A rqueológico adscri10 a l Organismo Au1ónomo de Museos y Centros 

del Cabildo Insular de Tenerife. Fueron expues1as numerosas piezas donadas en los úhimos años 

por paniculares que acogieron la idea con gozo. valiosas colecciones como la de Hermógenes 

Afonso deben es1ar siempre a disposición de 1odo aquel que desee admirarla. ya que un perfec10 

conocimiento del pasado augura siempre un prome1edor fu1uro. 

CARMEN ROSA GARCIA MONTENEGRO 

Presidenta del organismo Au1ónomo de Museos y Cent ros 
Cabildo Insular de Tenerife 
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Hermógenes Afonso de la Cruz. nació 

el 1 1 de Dic iembre de 1945 en Garachico (Te-

nerif e) . donde transcurre su infancia hasta que 

con su familia se traslada a v ivi r a la capital de 

la Isla. 

Realizó la carrera de Ingeniero Técnico 

Agrícola en la Universidad de La Laguna y 

preocupado por e l futuro político de Canarias 

comienza una militancia activa en el movi-

miento Nacionalista Canario. Bajo e l seudóni-

mo de HUPALUPA. - adalid guerrero gomero 

frente al conquistador- comienza una trayec-

toria de estudio. resca te y divulgación de 

nuest ra his1oria. Fruto de esta inquietud. es-

cribe numerosos artículos en la prensa local 

e inicia la publicación de los Apuntes de His-

toria de Canarias. de los que sólo salen a la 

luz tres cuadernillos. destacando el número 1 

ti1ulado «Lista de nombres Guanches» del que 

se venden más de 1 00.000 ejemplares. Su li-

bro «Magos. Maúros. Mahoreros o Amasikes)) 

representa su obra m ás madura y alcanza 

amplio eco en la sociedad canaria . Su muerte 

repentina dejó en el tintero gran parte de sus 

conocim ien1 0s sobre lingüíslica e historia 

aborigen y, sobre todo. sus Rebereques o 

pensamientos-reflexiones persona les en for-

ma de cuento. 

1208/252-26 1. 

Fragmen10 cerámico amorfo. 
recons1ruido. decorado con 
un motivo impreso de espi-
ga. Pasta media. Alisado. 

Procedencia: Fucrtcvcrnura 
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La Colección 

15 
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En marzo de 1994 dona al Museo A r-

queológico una excepcional pieza de m adera 

para hacer fuego. En junio del mismo a1io. la 

Dirección General de Patrimonio Histórico del 

Gobierno de canarias deposita el resto de la 

colección. 

La colección arqueológica de HUPALU-

PA es muy imponanie po r el número y calidad 

de las p iezas. El grueso de la colecc ió n lo 

componen las cerám icas de Teneri fe . a las 

que hay q ue añadir las cuernas de ado rno. Al-

gunas de las cerámicas son p iezas , ipológica-

menie excepc ionales. (né,meros 4 y 27). Den-

tro del apart ad o de la madera. des taca la 

pieza n° 23. desconocida hasta este momento 

en la industria guanche. 

También cuerna con ma1eriales de la 

isla de Fueneventura . tocios ellos en estado 

fragmentario. 

El proceso de en1 rega de la colecció n 

había sido 1raun1á1ico lo que de alguna mane-

ra dificultó. al principio. la ob1ención de datos 

que com ple taran el Catálogo de la Colección . 

Pasado algún tiempo. e l personal del Museo 

se puso en con1ac10 con D. Hermógenes para 

recabar da10s sobre el tipo de yacimiernos en 

los que había encontrado las piezas. cornexto 

de los mismos. etc. y. en honor a la verdad . 

debemos decir que en ningún momento nos 

negó su ayuda. En este proceso le sobrevino 

la muene por lo que el lec1or echará en fa lta 

parte de la docum eniació n. 

1208/299. 

1::-ragrne 1110 cerámico de bor-
de clivcrgcrn c y labio plano 
co11 acan.ili1Clura cernra!. de• 
coraclo en lél pared con cin• 
co profundas acanaladuras 
horizon1alcs al labio y parale• 
las c nirc sí. Pas1a m edia . 
Alisado. 

l'HXT<k"1KÍi\ Fll<."r1<"VCrllllfil 
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Las colecciones 

Para los canarios, los guand1es fueron y son. al mismo riem-
po, los 01ros y nosorros. Los guanches nos han unido y nos 
han dividido. En cualquier caso. siempre han estado presen-
Ies y forman par1e de nuestro semido común /1ísrórico. Vivos 
o muertos. degradados o enalIecidos. reivindicados o renega-
dos. crisI0/izan Iensiones his1óricas de es1e pueblo. Nos he-
mos preguntado una y otra vez. quienes fueron. En estos sie-
Ie pe1ias eso significa. para algunos. saber quienes fueron 
ellos; paro 01ros, quienes fuímos o quienes somos. noso1ros. 
Pero en el presente, en cualquier preserne. los aborígenes ca-
narios son lo que queremos que sean. Jo que quisimos que 
fueran. pretendiendo ver en el pasado la confirmación de 
nuestras visiones de hoy. De sus diferernes negrniuos quere• 
mos obtener nues1ra propia imagen en posilivo. Porque, mi-
rando hacia arrós en la his1oria de los islas. el guanche no fue 
casi nunca un problema del pasado sino del presenIe y del 
fwuro. 
F. Estéuez Gonzólez. (Indigenismo. Raza y Evolución) 

El afán de coleccionar objetos . principalmente cerámicas aborígenes. tiene una gran tradi-
c ión en las islas. tradic ión que anc la sus orígenes en el siglo pasado. en el romanricismo indigenis-

ra que impregna a la población culta. Esta v ieja herencia, conocimiento de la cultura guanche y la 
exa/ración de sus caudillos. - Hupalupa- entronca con el deseo general de poseer algo tangible 
del pasado guancl1e que les permi ta establecer un contacto d irecto con los antepasados. Es el 
caso de Hermógenes Afonso y la colección que presentamos en este Ca tálogo es una muestra. 

Paralelamente a este sentimiento y sobre todo en el último cuano de s iglo. al socaire de nuevas 
ideas polít icas. el afán coleccionista se acentúa como rechazo a lo que ellos denominan cu/rura 
oficial o del Estado quien . por razones obvias. no tendría de interés en conocer la uerdadera histo-
ria guanche. Se busca (Y destroza inconsc ientemente). colecciona y se va hac iendo necesario 
guardar aquellas manifestaciones materiales aborígenes en espera de tiempos mejo res. lejos de 

tos museos oficiales. Este sent imiento de autodefensa poco a poco. con la ayuda inestimable de 
sus ideólogos y una mejor respuesta a sus demandas. se va abriendo a nuevas posiciones de co-
laboración que nos permiten ser optimistas cara al futuro. 

Conocí personalmente poco a Hermógenes. Leí sus escritos con los que campano muchas 
cosas .. sobre todo su amor por la prehisto ria guanche . No se le d ió tiempo a entregar su colec-

ción. Sea este texto nuestro homenaje tardío. 

La cerámica de Tenerife. 
Si bien entre los arqueólogos. la cerámica constituye una manifestación de la cultura material 

fundamental para el conocimiento de las poblaciones pasadas. (llegó a definirse por Sir Flinders 
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Petrie como fósi l arqueológico director). no podemos decir. a fuer de ser críticos. que los resultados 
de los estudios sobre la cerámica guanche hayan ayudado excesivamente al conocimiento de su 

cultura 1• ¿A qué es debida esta aparente con1radicción7 Creemos que a 1res razones principalmen-
te . En primer lugar. a la ausencia de cerámicas significativas dentro de un proceso secuencial estra-
tigráfico ' que permitiera reconocer si hubo o no algún tipo de evolución. En segundo lugar. a un ex-

cesivo tipologismo de los estudios. defecto denunciado hace muchos años por Diego Cuscoy ' y 

con el que compartimos pocos de sus extremos. Y, en 1ercer lugar. a las propias fuern es escritas 
que niegan la existencia de cerámicas a torno. con lo que posiblemente se han podido perder ma-

teriales del periodo correspondiente a la colonización y contactos originales. 

Nos ocuparemos aunque sólo sea someramente del primer apartado. 
La mayoría de las vasijas completas . semicompletas y restos cerámicos significativos con-

servados (Y que corresponden a más del 9aJ6 de los materiales depositados en los museos de la 

isla y de las colecciones particulares. como por ejemplo. las de Hermógenes Afonso y Fernando 

Massanet ·•¡, se encontraron en terrenos de alta montaña. (Las Cañadas del Teide y aledaños. Te-

nerife). supuestamente pertenecientes a zonas de pastoreo estacional y dentro de un tipo de yaci-

miento arqueológico peculiar que se ha dado en denominar escondrijo ' . Según Diego Cuscoy. " se 

producía el depósito de estos ma1eriales en los escondrijos porque el pastor marchaba con su 
ajuar. pero no regresaba con él a sus cueuas. dejóndolo oculto en grietas y oquedades para la tem-

porada siguiente. son objetos indispensables a un pueblo pasroril que. ademós, hace desplaza-

n1ientos remporaJes en busca de pas10s. Es un ajuar sirnple, nada mós que el necesario: uasijas 

para la leche y el agua .. Siguiendo esta hipótesis , hernos de interpretar que la permanencia de es-

tos materiales has1a la actualidad se debe seguramente a la muerte del depositante que no volvió 

a recogerlos y no transmitió su escondite a ninguno de sus allegados. 

La materia. 
Podemos decir que la cerámica es e l conjunto de las industrias de la arcilla. En todas ella: 

se uti liza la notable propiedad que posee esta materia que permite modelarla con la mayor fac il 

dad en forrna de barro crudo y de adquirir una dureza irreversible por rnedio de la cochura. 

' D1EGOCUSCOY, L.1971: GonzálezAn!ón. R. 197 1-72 . 1975: Arnay de la Rosa. M. 198 1-2 

• D1EG0 Cuscov. L. 1950:J03 podemos conrar con a/Jundante presencia de ccrómica. 101110 en los po/Jlados de los 

grupos sedenrarios (como) en las necrópolis. aunque no se puede hablar aún de cerómica funeraria. Verneau. R 
1891 :238. afirma, sin determinar la isla. que al lado del cadáver se situaba un vaso cerámico lleno de leche. 

3 01EGOCUSCOY . L.I971 11 - 15. 

20 

0..AVJJO REIXlNlXI. M.A., Jiménez González. J.J. 1995. 
'"' Su problemátirn fue analizada en González Anión. R. E1 Al 1995: 1 75- 181 
,; ÜIEGOCUSCOY. L. )950y 1953:40y 1968. Arnayde la Rosa. 1981 -2 
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El material base. la arci lla. o frece numerosas variedades en cuanto a la composic ión ¡natu-
raleza y proporción de los constituyentes) y el estado físico (finura y homogeneidad) y posee unas 

propiedades que condic ionan el quehacer de la activ idad alfarera en todo su desarro llo. imponien-

do no sólo unas fo rmas cerámicas determinadas con sus tam años correspondientes y destino. 

sino una tecno logía específica para la confecció n y cocción de las piezas'· 

La arc illa en su estado natural no es apropiada para la fabricación de vasijas. pero basta 
amasarla con una cantidad de agua adecuada para transfo rmarla en una masa plástica suscepti-

b le de adquirir y conservar las formas más d iversas . Dada la composición de las arc illas canarias 

durante la operación de amasado se suelen mezclar varias calidades de tierras con el fin de darle 
mayor resistencia ¡¡ . 

Las propiedades más impo rtantes de la arcilla son: 

1 .º) La plasticidad. La arcilla posee la propiedad caracterís tica de formar. cuando se amasa 

con una proporc ión conveniente de agua. una masa plástica q ue es susceptible de adquirir me-

d iante la manipulación cualquier forma deseada. Esta p lastic idad es indispensable para moldear la 
arcilla . pero a la vez puede const ituir una di ficultad cuando es excesiva porque proporciona a la 
pasta una textura m uy com pacta que hace el secamiento lento y difícil y su contracción considera-

ble dando lugar a deformaciones y roturas ". 

2.º) La contracción. Ésta consiste en la d isminución de las d im ensio nes lineales y por consi-

guiente. del volumen po r efecto de los dis tintos procesos de secam iento (secamiento p ropiamen-

te dicl10 y cochura). que sufre la p ieza a lo largo de su confección . Si se po ne al aire una vasija re-
c ién m od elada se produce en su superfic ie una evaporació n y e l ag ua que se evapora es 

reemplazada por nuevas porc iones que pasan desde el interio r de la superfic ie al exterior. Por 

efecto de la plastic idad las panículas de la masa se aproximan entre sí para equilibrar la disminu-

c ión de volumen produc ida por la eliminación de parte del agua y esta acció n continúa hasta que 

las panículas llegan a es1ar en estrecho contacto . A partir de ese mo mento. la contracción debida 

al secamiento l1a term inado y la pasta ha perdido su plastic idad aunque el secam iento todavía no 

es completo. La cantidad de agua que el a ire p uede extraer de la pasta no está compensada ya 

por una nueva dism inución de volumen , por Jo cual se forman huecos que dan a la arcil la una es-

tructura porosa y la vuelve más higroscópica. 

' 5FJ.1PERE. E. 1982: 19 y ss.: GREBER. E. 1938:80.Para o tras islas exis1en algunos datos: ¿marn eca7 En Fuer1even1ura 

¡Manín Socas. D. 1977:294): 1rigo e higos en Gran Canaria. (Martín Socas, D. 1980) 
" En la alfarería tradicional de Tenerife (González Antón. R. I 9 77) la arcilla se obtenía de la mezcla de 1res lierras de 

dis1intas calidades: fuerte. para suje1ar el barro. 1crrc1110. poro mesturar y, por último. arcnuco. de peor calidad a modo de 

desgrasante. 
" GHEBEL E. 1938:36 
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Desgrasan tes 

Dism inuyendo la contracción y la p lastic idad se evitan las rupturas y los descam amientos y 

al mismo tiem po se facil ita el secamiento. Para obtener este resu ltado se mezclan 10 a las arcillas 

materias inertes convenientem ente pulverizadas desgrasanres- que. po r no ser susceptibles de 

contraerse d isminuyen la contracción del conjunto de la masa al tiempo que, por su d ispersión. 

constituyen una especie de armadura o esquele to que le comunica poros idad y facil ita la evapora-

c ión de l agua ayudando a la confección y posterior cochura. 

El 1amaño de los granos tiene mucha im po rtancia porque ejerce una gran influencia sobre 

los resultados. Si son grandes, su acción es enérg ica . e l secamiento fácil y la contracción débil. 

por lo que la pasta resu ltará apropiada para confeccionar objetos gruesos y de grandes dimensio-

nes. pero su porosidad les inhabil ita para la contenc ión de líquidos por largos periodos de tiempo . 

Si. po r e l contrario . son pequeños, adquieren po r s í mismo cierta plasticidad y la pasta se p resta 

para la fabricación de vasijas pequeñas pero tienen el inconveniente de que secan más lentamen-

te y su contracción es mayor. Después de la cochura los objetos son compactos e impermeables 

pero resultan mucho menos e lásticos . 

En una p rimera d iv is ión teórica general y atend iendo al tam año de los desgrasantes, pode-

mos clasificar las pastas abo rígenes en cu idadas. semicuidadas y toscas 11 y sirv iéndonos de los 

tamaños de los desgrasantes más utilizados en las cerámicas guanches. podem os afirmar que és-

tas se encuadran mayormente dentro de las dos primeras categorías . lo que de alguna manera 

v iene a determinar su func io na lidad últ ima. 

Como corresponde a la geología de la is la . los componentes de las pastas proceden en su 

to talidad de la descomposic ión de minerales de origen volcánico, por lo que están poco formadas 

y son excesivamente aluminosas con muy poco o nada componentes de calc io y s ílice. Las arci-

llas canarias son muy ricas en hierro po r lo que deben ser suav izadas con la m ezcla de o tras tie-

rras de origen fonolítico para facilitar la cocción . Entre los desgrasantes abundan las Sanidinas 

(Feldespato Po tásico) y las Plagioclasas (Sil icato Calco-Sódico) . 

Po r ú ltim o. queremos destacar que la compos ic ión aluminosa-ferrug inosa de los barros difi-

culta . cuando no im posibili ta, modelar a tomo piezas de grandes dimens iones por falta de liga y 

'º 0 1EGO CuscoY, L 1971: 30. dis1ingue además un desgrasarne vegetal que denomina de manipulación parque se 

emplean durarne determinadas rases del m odelado: ua siempre por el exrerior, y por lo general es retirado antes de la última 
fase de pulimenro ... se l1an empleado hojas de /1e/ec/10. raJ/os finos de gramíneas y otros elementos no idenrificados. 

" ARNAY DE u. RoSA. M.81-82:76. propane una doble clasificación: de las pastas en buena. regular y malas y de los 

desgrasarnes teniendo cuenta su tamaño, en fino. medio y grueso. De las 768 vasijas es1udiadas. los de Tipo medio os-
cilan ernre e l 4096 y 64.54 % del total: los de tipo fino ent re el 3 1 .8 1 % y 57, 14% y los gruesos entre el 1 .88% y el 6.49% y que 
corresponde con los valores obtenidos para las pastas: buena. entre el 84.9396 y 4 6.55%: mala. entre 24.74 96 y 9.59%. y re-

gular, entre 32.7696 y 8.5796. Frente a estos valores y part iendo de 21 1 vasijas estudiadas por nosotros (González Antón, R. 

1975. Inédito) el 7896 correspsondería a las cerámicas toscas. el 4 ,7 96 a las semicuidadas y el 16 . 796 a las cu idadas 
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Jorralezo ,:1 _ Esta imponanie particularidad es1ructural nos lleva quizá a explicar la permanencia en 
canarias hasta la actualidad. de un modo de l1acer la cerámica distinta a la conquistadora castella-
na. donde el torno. por su potencialidad industrial. se había impuesto en casi toda la Península. 
En anarias. por el contrario. pierde la batalla frente a los talleres artesanales individualizados y de 
formas tradicionales poco variadas: tallas. tostadores. o llas. bernegales.. Remontándonos en el 
tiempo. es posible que el sustrato bereber de la cultura guancl1e encontrara más facilidades para 
realizar sus piezas siguiendo la tradic ión de sus o rígenes que la que le pudieran aprender de las 
poblaciones colonizadoras del medi terráneo. fenic ios, pún icos y romanos. 

El moclelado. 
Una vez preparada la arcilla hay que darle una forma determinada para obtener un objeto 

funcional. y l1emos de coinc idir con E. Sempere cuando nos dice que: la forma nace de la mano 
del /1ombre. pero no arbitrariamente: estó condicionada por la materia y la tradición. que no sólo 

determ ina su té01ica. forma. acabado. sino también su función. Mientras una arcilla mantenga sus 
características fís icas. seguiró uigente su forma y función. 

Así pues. la técnica de modelado a mano de la cerámica. s in torno. utilizada en la is la no 
sólo responde al traslado al archipiélago de una v ieja tradición secular paleobereber. que llega a la 

isla como patrimonio cultural del contingente poblador o rig inario " . sino también a una dependen-
cia técnica obligada por las características geológicas de las tierras insulares. 

Al1ora bien. la continuidad de estas técnicas primit ivas no sólo pudo haberse deb ido a las 

causas apuntadas sino que habría que añadir o tras de índole local y de orden socio lógico. La pro-
pia orografía accidentada del terreno y la estruc tura social en linajes segmentarios de la sociedad 

guanche que favorecía el aislamiento y la dispers ión en pequeños grupos casi au tárquicos. 
donde las necesidades cerámicas se limitaban a las generadas por la v ida cotidiana de la familia 
nuc lear (O extendida) y no a la demandada por g randes grupos. el comercio o el intercambio favo-
reció la creación indiv idual. La cerámica guanche no fue nunca industrial por ello no necesitó de 

grandes producciones que l1ic ieran necesario el uso del to rno. 
Otras de las características singulares de estas cerámicas es que constituyen un trabajo ex-

c lusivo de mujeres (tradición que se ha mantenido hasta nuestros días). y que están fabricadas a 
mano. por el procedimiento del urdido con desconocimiento to tal del tomo. El estudio de la es-
truc tura de las vasijas deposi tadas en las d istintas colecciones de los museos insulares ha permití-

" SEMPERE, E . 1982:23 

"' GO!','ZALEZ t\NTóN, R. 1997. Camps, G. 196 1. Cintas. P. 1950 afirma que las fonnas cerómicas mós urilizodas por 
los /xreberes ac,uoles paw el uso diario y cosero en el compa son aquellas que se hacían en época pünico. 
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do ra1ificar la existencia entre los guanches de esta técnica constructiva 1
"'. Ahora bien, no pode-

mos precisar s i fue la única empleada . Debem os recordar que en la localidad alfarera de Arguayo 

(Saniiago del Teide). las an1iguas loceras. junio a la 1écnica de urdido. modelaban los cacharros a 

partir del proceso igualmerne primitivo denominado ahuecan1iento consistente en ir levantando 
las paredes de la vasija a panir de un bloque de barro. Es lógico pensar en la conv ivencia de am-

bas 1écn icas . 

El tratamiento 
una vez terminada la construcción de la pieza cerámica comienzan una serie de operaciones 

encaminadas a proporcionar a la vasija la forma definitiva. Estas operaciones se denominan 1ra1a-

m ien10s y s iguen dis1in1as 1écnicas. A lisado. Tiene por obje10 suprimir las desigualdades de la pa-

red de la vasija (p . e. las uniones enire los diferen1es c ilindros) y se realiza desde el comienzo de fa-

bricación. Raído. Se realiza cuando la pas1a ha perdido gran pane del agua de cons1ilución y no es 

más que un desbastado grosero. Espatulado . Se realiza igualmente con la pasta casi seca y consis-

1e en pasar repe lidas veces por la superfic ie de la vasija un obje10 de punia roma (¿espá1ula de hue-

so de cabra? . 1rozo acondic ionado de madera u obje10 ad hoc 1omado de la na1uraleza1. Por las im-

pron1as dejadas sobre la pas1a podemos deducir que el espa1ulado guarda un c ieno ri1mo : a) de 

arriba abajo, con trazos de corto recorrido junto al borde y más largos y discontinuos hacia e l tercio 

inferior y fondo: b ) de izquierda a derecha y viceversa. ejecu1ados con 1razos conos y cuidados. de 

manera inclinada con respecto al borde y no paralelamente. Es la técnica más utilizada: C) de abajo 
arriba y a la inversa. paterne principalmente en la inserción de los apéndices a la panza. 

La cocción 

El proceso de cons1rucción de la cerámica ha 1erminado. Hemos logrado la forma deseada. 

Aho ra queda. como dice s empere. proporcionarle el cambio irreuersible. Es decir. la es1abilidad 

necesaria que l1aga posible su uso medianie la cocción . que 1iene la doble finalidad de deshidra-

1ar la pas1a. proporcionándole la resis1enc ia necesaria. y aproxim ar enire sí las moléculas hacién-

dola impermeable. La cocción sería en definiliua la encargada de fijar esa f rágil ma1eria en formas 

perrlurables por la acción del Juego. 

Nada nos l1a quedado re feren1e a es1e capí1ulo. por lo que creemos que lo que podamos 

conocer hemos de ob1enerlo por comparación e1nog ráfica 1an10 enire los alfares 1radicionales isle-

ños como bereberes. Diego Cuscoy " . paniendo de l 1rabajo arqueológ ico de campo realizado en 

1• r\i<NAY DE l..1\ ROS,\. M 1982 

'" Du~GO C USCOY. L . 1971 :33. 
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cuevas de habitació n donde ha encontrado grandes paquetes de cenizas. opina que éstas serían 

testimonio de los lugares donde se cocinaba la cerómica. ya que para la cocción urílízaban coua-

cl1as en buenas condiciones y espacios determinados en una cueua habitada. Aunque no ha sido 

posible com probar este extremo. no es descartable. 

La c ita anteriormente reseñada de Abreu Galindo. usaban de ollas y cazuelas .. que llama-

ban gánigos 16• cocidas al sol .. nos está indicando que el re lator se encuentra ame una manera de 
hacer desconocida para él. m ás familiarizado con los ho rnos de doble cámara hispano-moriscos. 
Es posible que nos esté hablando del periodo de secado previo a la cocción pero no es descabe-

llado pensar que puede re ferirse a un ho rno al a ire libre - denominado también horno hornera u 

horno hoguera 11
- presente aún en el a lfar de Muñique (Lanzarote). en la Kabilia nonea fricana 111 y 

Marruecos'". que pudo haber sido del tipo utilizado por los guanches. 

No neces ita de obra alguna para construirlo y cualquier lugar es bueno s i está resguardado 

del v iento . Se l1ace un l1oyo c ircular poco profundo en la tierra de aproximadamente 70-80 cm de 

diámetro y 20-30 cm de profundidad y esta cubeta se rodea de p iedras hincadas para favorecer la 

conservación del calor. 

La elección de la leña juega un papel rnuy importante en resultado de la cocción. por cuanto 

con ella puede variar la temperatura y la duración de la cochura. El único combustib le que parece 

haber sido utilizado por el guanche fue la leña y la hojarasca. La primera sería seguramente de la de-

nominada técnicamente como leiia blanda (que pesa entre 300 y 350 Kg por estéreo. p.e. brezo). 
que tiene la part icularidad de producir una llama más larga y continuada y sus brasas se mant ienen 

durante mucho tiempo lo que las conv ierte en idóneas para la cochura. La hojarasca puede obtener-

se de cualqui r follaje seco que permita una rápida combustión sin alcanzar grandes temperaturas. 

De forma resumida el proceso sería el siguiente: sobre e l lecho de la cubeta se colocan ra-
mas peque1'ias y l1ojarasca se procede a su quema depositándose directamente enc ima de las 

brasas las piezas a cocer conveniernemente secas. A corninuación se recubre la cerámica con ra-
mas más g ruesas que también se queman . Si la cocción lo requiere -suele indicarlo el color que 

adquiere la cerámica durante el proceso- se le irá añadiendo m ás leña y quem ándola l1asta que 

se considera cocida. Para terminar sólo queda dejar que la cerámica se enfríe. 

A grandes rasgos . este proceso técnicamente cons ta de cuatro fases sucesivas: 

''' DIAz C~7·1LL0. F.J.1997: J 40 . Los indígenas canarios wilizaban el término gónigo para designar las pie-

zas de su ajuar doméstico que fabricaban de barro. haciéndolas de cliuersos 1arno,'ios y que eran usadas corno recipientes 

.. ) cons ruuye una de las pocas voces preeuropeas de carócrer pancanario. 
17 51:.MPEJlE. E. 1982:62 . 

·~ GE.NNE.P, A. van 191 1. 

lit 0 -IANTilEAUX. G. 1937: 
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I .") Resudamienro. llam ado también ahumado. y tiene por objeto librar a la pasta de los últi-
mos vestigios de humedad (agua l1igroscópica) cosa que se obtiene con la combustión de la hoja-
rasca depositada en el lecho de la poceta. Esta primera fase tiene por objetivo hacer pasar entre 
las cerámicas grandes volúmenes de aire caliente más que conseguir una rápida elevación de la 
temperatura . 

2.0
) Cochura a pequeño fuego. tiene por objeto deshidratar completamente la arcilla. lo que 

no se consigue hasta alcanzar una temperatura entre los 2()()0 y 4()()0. Para alcanzar este resulta-

do se aumenta progresivamente la magnitud de las cargas de leña. 
3.º) Cochura a gran fuego, es la fase más importante porque durante la misma la pasta ad-

quiere la forma y dureza definitiva para lo que se hace necesario alcanzar la temperatura definitiva 
lo más rápidamente posib le median te la carga sucesiva de leña. Desconocemos la temperatura 
que se pudieron haber alcanzado en estas cocciones. pero Diego Cuscoy ~ estima sitúa las tem-
peraturas base entre los 6500 y 9000. algo superiores a las alcanzadas para la cochura a pequel'io 
fuego y que nos habla de su extrema fragilidad. 

4.º) Enfriamien to. alcanzada la temperatura de cocl1ura no se añade más leña y se deja en-
friar. 

Como los objetos cocidos están todavía m ás o menos sensibles a los cambios de tempera-
tura es conveniente tomar las mismas precauciones que cuando el ca ldeo. es decir. ir re1i rando 
poco a poco parte de las cenizas que la cubre y no efectuar la operac ión de golpe porque se 
pone en peligro la integridad de la p ieza. 

Colorac ión 
Por ú ltimo. para explicar el color de las cerámicas hay que tener en cuenta el proceso de 

combustión. Se denomina combustión a la combinación de un cuerpo con el oxígeno. El oxígeno 
u til izado procede de la atmósfera al aire libre y para obtener el rendimiento máxim o e igual en 
todo el horno l1ay que apo rtar al combustible la cantidad de oxígeno necesario de forma constan-
te . cosa que es prácticamente imposible de conseguir. Po r ello. casi todas las cerámicas cocina-
das en estas l1orneras imperfectas tienen distinto color aunque se hayan cocido a la vez. 

La regulac ión del combust ible es necesaria porque ejerce una acción química sobre los ob-
jetos que se cuecen y para ello es necesario tener siempre presente la composición adecuada en 
función de los resultados que se pretenden obtener. Esta acción química de la atmósfera de/ hor-

no se ejerce principalmente sobre el óxido de hierro que contienen las pastas y que se propaga a 
toda la masa. La atmósfera que contenga un exceso de oxígeno tiende a acentuar el color de la 

.. , DIEGO C uscov, L. 197 1: 33. 
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pasta hac ia los rojos. amarillos o pardos (coloración oxidante). En cambio, si la atmósfera del hor-

no contiene gases incompletamente quemados. el hierro da combinaciones al mínimo de oxida-

c ión que producen una coloración grisácea-negruzca (coloración reduc tora). 

Si la acción reductora es muy intensa y prolongada. puede llegar a producir un depósito de 

carbono en el interior de los poros de la pasta que queda coloreada en gris o negro. Para conser-

var esta coloración es necesario que el enfriamiento se efectúe igualmente en atmósfera reducto-

ra pues. de lo contrario. la superficie se decolora y hasta puede llegar a ocurrir que se oxide de 

nuevo produciendo coloración rojiza. tanto más intensa cuanto mayor haya s ido la atmósfera de 

cochura . 

Podemos decir que una de las características más claras de las cerámicas guanches es su 

coloración irregular". Podemos añadir. además que. en general. no parece existir una verdadero 

interés en conseguir una determinada coloración. lo importante y primordial es que la cochura sea 

la justa para que no provoque recocimiento ni las deje crudas. sin 1ener en cuenta si la vasija que-

da o no con manchas. 

Atendiendo a la coloración en las cerámicas guanches podemos dist inguir dos zonas de la 

pasta que van a quedar c laramente diferenciadas. Por un lado. el interior de la misma. en todos 

los casos reductor. negro, y, por otro. las dos superficies. interna y externa. siempre de coloración 

irregular con predominio de los colores oxidantes (rojo-ocre-naranja) sobre los reductores (negro-

grisáceo). que se manifiestan principalmente como manchas repart idas por toda la superficie de 

muy diverso tamaño. El color negro que adquiere el interior de la pasta sería debido. según 

Camps " al propio proceso de confección de la vasija, porque el primer alisado de const ituc ión 

que se obtiene al pasar repetidamente las manos por toda la superficie de la vasija, va a provocar 

que las partículas coloidales fluyan hacia la capa externa que luego duran te la cocción tomarán 

d istinta coloración que la del interior de la pasta. Cuanto más prolongado sea este tratamiento tan-

to más oscura será el interior de la pasta . 

Diego Cuscoy " . después de examinar más de diez mil fragmentos, pudo constatar el pre-

dominio de los colores oxidantes sobre los reductores en una proporción de tres a uno y esta dis-

tribución es válida para toda la isla. 

J• Resu!Ta significativo que el empleo del bruiiido no esté atestiguado con claridad en las cerámicas y lo encontre-
mos ampliamen1e utilizado como tratamiento en las cuentas de collar de barro. con respecto al engobe, sucede algo pare-
cido ya que lo encontramos en las cuentas de collar (Cueva de D.Gaspar. lcod. Agradecemos la comunicación a la ora. Mª 
del e.del Arco Aguilar) 

n CAMPS. G. 1963:261 

• 3 Ü!EGO CuSCOY, L. 1971 42-43 . 
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Las fonnas cerámicas. 
Este tipo de l1orno no perm ite cocinar a la vez grandes cant idades de cerámica . más bien pa-

rece responder a cubrir las necesidades familiares de fabricación y reposic ión de la vajilla de forma 

individualizada ". La gran variedad de formas dentro de una monótona tipología -vasos cónicos y 
semiesféricos- nos perm ite suponer que no existían centros alfareros difusores de unos modelos 

determinados sino que la alfarera. interpretaba y hacía su propia creación . en el marco de unos mo-

delos transmitidos por sus ascendientes femeninos. El proceso de aprendizaje no variaría mucho del 

que se ha seguido ut ilizando en la cerám ica tradicional. La hija acompañaba a su madre mientras 11a-

cía el trabajo de la loza y la ayudaba en algunas de las fases de fabricación o trataba de imitarla re-

produciendo en pequeño formato y bajo directrices maternas. las piezas que veía construir. 

Inten tando poner algo de orden. han sido varias las propuestas que se han rea lizado de c la-

si ficación de las formas cerámicas de la isla. Para ello y a grandes rasgos podemos decir que los 
autores l1an seguido tres criterios distintos: cri terios tecno mofo lógicos: criterios tipologistas acadé-

micos pero aprovechando su arnplia experiencia de campo y. por último. c riterios tipologistas aca-

démicos dentro del contexto general de las cerárnicas del Archipié lago. 

Diego Cuscoy" basándose en criterios 1ecnomorfo lógicos (l1ay que tener en cuenta los de-

talles técnicos porque influyen en la morfología de las p iezas). establece cuatro grupos: uasos pro-

uistos de mango. uasos con asa uertedero. /que a su uez subdiuide en vasos can asa uenedero y 

pitorro y vasos con elem entos accesorios duplicados y mixtos). cuencos cazuelas y o/las simples y 
cuencos. cazuelas y o /las prouís tos de mamelones y agarraderos . Añade. por ú ltimo. ot ro grupo 

que denomina Diuersos. para aglutinar aquellas piezas que por su rareza formal o escaso número 

d ificu ltaban la composición de un grupo. 

Así m ismo. establece una evolución de las cerámicas part iendo desde las formas ovoides ha-

cia las ovales y redondas. evolución que se refleja también en los apéndices. Al princ ipio. están pre-

senten los característicos mangos macizos verticales para desaparecer en la última etapa sustituidos 

por lengüetas y agarraderos. Con respecto al cuidado de las pastas se produce un empobrecirniento 

lo que 1rae como consecuenc ia una pérdida de calidad que se refleja en un modelado más tosco. 

Sin embargo. el trabajo más completo realizado sobre las cerámicas de alla m ontaña (sobre 

un total de 768 vasos'". aunque las conclusiones las hace extens ibles a todo el territo rio isleño). 

•• AHNAY DE LA Ros" et al 1985 a nos demuestran que en algunos casos era más fácil reparar que hacer nuevo ya 
que han encornrado en varias vasijas dos tipas de maniobras de reparación de grie1as que. si bien no inwlidon la pieza de 

formo clefini1ivo. exigen su reparación paro poder seguir urilizando el vaso ... Por un lado comamos con la presencia de ... 

agujeros ele reparación o la1ia y. por otro, con uno vasija que muestra una rotura cerca de la base que se ha arreglado me-

clio111c lo irnr<Xlucción de una peque1ia piedra tallado ... 

28 

• 5 Dm.GOCUSCOY. L.1971 : 52 y SS. :168-185. 
:,,, AHNAY DE LA HOS,\, M. 198 1-2. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Arnay de la Rosa prudentemente no se atreve a em itir h ipó tesis alguna sobre su crono logía. lim i-
tándose a señalar. a partir de un m inucioso trabajo estadístico . se pregunta si la exis tenc ia de 
dos tipos de cerámicas b ien diferenc iadas corresponden a dos horizontes cu/fura/es d istintos pro-
ducto de arribadas a la isla de grupos pobladores diferentes o se trata de una evoluc ión interna. 
Hemos de resaltar algunas características en la forma del hallazgo .. En primer lugar llama la aten-

ción el hecho de que en nuestra casuística en ninguna ocasión se ha encornrodo en el mismo es-
condrijo un uaso ponador de mamelones con uno de mango cilíndrico o un uaso ele las característi-

cas del grupo prim ero con uno de las del g rupo segundo. Los uasos con m ongo cilíndrico 

aparecen guardados Junto a uasos de dos mangos cilíndricos o de uenedero A. Nunca hemos en-
con1rado. sin embargo. dos uosos con mamelones jumas. aunque sí en una ocasión junto a uaso 
con uenedero B . Las formas clasificadas se realizan part iendo de figuras geométricas simples (es-
férica. ovoide. elipsoidal y c il índrica). Así tendríamos: a) uasos con mangos cilíndricos o con uene-
dera A (no tienen decoración en la pared del vaso. predom inio de las pastas y terminaciones bue-
nas. de labios planos y biselados hac ia el interior. Ausencia de base plana o de tendencia p lana. 
Nunca son cilíndricos . La abundante decoración en el labio es s iempre impresión lineal o acanala-
da): b) Vasos con mamelones o uenedero B (pasta y terminación por lo general mala. colo ración re-
gular. predominio del labio s in decorar aunque cuando está presente es ungulada. d igitada y pun-
til lada. Puede presentar decoración en la pared externa del vaso. 

Con posterioridad. y sin incluirlas en los aparrados anteriores . publica una m onogra fía so-
bre un 1ipo de cerámicas de enorme interés y no clasi ficadas hasta ese momento 21 que denomina 
ónforas y relac iona con el mundo púnico. Estas ánforas. fabricadas en relación con la industria de 
salazón y garum. l1an sido analizadas por A. Rodero" c lasificándo las dentro del grupo Tiñosa o 
Carmona con una crono logía que habría que situar entre los siglos VI a 111 a. c. Su presencia l1a 
sido detectada en casi toda la isla y con la más variada crono logía "'. lo que nos ind ica que están 
presentes a lo largo de casi todo el transcurrir de la v ida abo rigen . 

Por ú lt imo. la tercera clasificación ~ se establece asépticam ente según la forma geométrica 

de los vasos y s in tener en cuenta el lugar del l1allazgo ni dudosos criterios tecnofuncionales. Sólo 
persigue establecer criterios clasificatorios universales que perm iten definir la p ieza de manera 
unívoca. (no se trataría pues de una c lasificación personal) y po r tan to útil para la comparación e 
inserción en el res10 de las culturas circuncanarias. 

n ARNAY DE LA ROSA. M. e l. a l. 1983 . 

., GON7.ÁLEZ M'TóN. R. et al. 1995: 1 56- 1 7 1 . 

"" Gor,,,7.ÁLEZ ANTÓN. R. e1 al. 1 WS: 1 70- 1 7 1 150 + • 60 d .C. para el estrato I de la Cueva de la Arena en Barranco Hon-

do: 1450 + - d.C. en la Cueva de los cabezazos de Tegueste. Cueva de Los Barros (La Orotava. dato proporcionado por 
P.Atocl1eJ. colada lávica de Moruaña Reventada . 

"° GON7..ALEZ ANTúN. R. 1975 
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Las formas conocidas son todas simples y presentan básicamente dos grandes tipos de 
vasijas: semiesf éricas y ouoides de las que podemos establecer varios subtipos atendiendo tanto 
a los apéndices que la acompañan como a la forma de su fondo, en todos los casos cónico. Pare-
ce ser desconocida la cerámica de fondo plano. Los bordes son reentrantes. de tendencia reen-
trantes o rectos. princ ipalmente los dos primeros. 

Las proporc iones de las formas. relación altura diám etro de la boca. varía según el tipo de 
vasija. Entre las formas semiesféricas. la altura más repetida la encontramos entre los 100 y 150 
mm y los diámetros de boca entre los 150 mm y 200 mm, lo que nos permite deducir una mayor 
importanc ia del ancho sobre la altura de la vasija . En cambio entre las vasijas de formas ovoides 
esta relación cambia. el mayor número de vasos con mayor altura y diámetro lo encontramos en-
tre los 100 mm y 150 mm. siendo. s in embargo. mayor las alturas que los diámetros. particulari-
dad que nos ratifica el mero recuento de las vasijas conocidas. 

Los apéndices que acompañan a las vasijas son muy pobres y los más repetidos son los 
macizos " de tendencia cilíndrica" colocados en el terc io superior de la panza junto al borde y de 
forma vertical o ligeramente inc linada. Algunos de estos apéndices presentan la particularidad de 
tener en su centro y en sentido vert ical. un agujero ciego del que desconocemos su utilidad . Es-
tos mangos se confeccionan aparte de la vasija y se añaden a la misma después del primer seca-
do. Este apéndice puede encontrarse solo. acompañado de ot ro apéndice o de un vertedero. Los 
mamelones están representados por diferentes tipos. cónicos . cilíndricos y de oreja. Los dos pri-
meros están colocados siempre en el borde o en una zona próxima. m ientras los últimos se en-
cuentran en el tercio superior de la panza. El asa de c intan. al igual que la de oreja. se sitúa en el 
tercio superior de la panza. siempre acompañada de ot ra asa de igual característica. 

Junto a estos apéndices encontramos los vertederos que presentan dos variantes. los de 
forma cónica invertida y los c ilíndricos. Los primeros arrancan desde una zona próxima al borde y 
pueden estar acompañados de o tro vertedero o de un apéndice macizo: mientras los segundos 
aparecen siempre solos y arrancan desde el mismo borde. 

3 ' ARNAY OE l.J\ ROSA. M ; GONzALEZ REJMERS. E. 1984:27 y SS. De los 797 vasos el 14.8096 del 1010 / poseen este tipo de 
apéndice y el 33.52% del 10101 de los vasos con apéndice. Del rora/ de uosos con mango cilínclrico. el 81 .35% es único, el 

16.94% prcserna dos mangos cilíndricos y el 1,69% enfrenrodo a un uerredero. 
,,:, AnNAY oE 1.J\ RosA. M. : GoN7.ALEZ R EIMEHs. E. 1984 constata sobre un 1oral de 797 vasos 352 poseen apéndice segu-

ro. o sea. un 44. J 7 % y un 14.05% mós apéndice probable. De los 352 que conservan el apéndice. vemos que predominan 

los vasos con mango cilínclrico (33.S2%J. Ademós. muchos de los uosos que sólo conseruan el arranque del apéndice proba-
blemente llevaron cs,e lipo de mango. Este úllimo particular nos indica que la rotura del vaso se producía mayormente por 
es1a zona. Habría que a/ladir que la pobreza de la cocción con la consiguiente fragilidad de la pieza nos hace dudar de su 
verdadera utilización como asa. Estamos convencidos que una vez llena la vasija ésta no podría ser manipulada por el asa 
so pena de que se rompiera. 

'"' AHNAY DE LA R OSA . M .: G ONZÁLEZ R ElMEllS. E. 1984: 42-44 .' 
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Microcerámica 
La presencia de cerámicas de tamaño reducido(< 7 cm) aunque rara. está atest iguada prác-

ticamente en todo el territorio (Tegueste. Buenavista. Arico, Las Cañadas .. ) lo que nos indica, a 
pesar de la escasez numérica de los hallazgos. que su construcción constituyó una práctica co-
rriente. Sus formas y 1ra1amien10s se corresponden exactamente con las de mayor formato 34. No 
debemos confundir microcerámica con cerámicas de pequeño tamaño ~. son cosas totalmente di-
ferentes. La presencia de estos pequeños vasos nos ayudan a situar la cerámica de la isla en una 
cronología relativamente reciente : posterior a la llegada fenic ia al no rte de África. 

La decoración 
Donde verdaderam ente se puede manifiestar con más intensidad la personalidad de la alfa-

rera. más que en la propia confección de la vasija. es en su decoración. Aquí se le o frece una ma-
teria que puede embellecer y diferenc iarla de otras vasijas dándole su sello personal. La relativa 
pobreza decorativa de las cerámicas guanches parecen estar en consonancia con el primitivismo 
de sus formas y técnicas. No podem os olv idar que es más fácil decorar una vasija cuando todavía 
no está cocinada que cuando se ha endurecido definitivamente. pues su plasticidad permite utili-
zar las manos y una serie de inst rumentos fabricados o naturales que empleados sobre ella de 
muy d iversa manera permiten dejar marcados una serie de mo tivos s in p lantear excesivos proble-
mas técnicos 36

• 

El aborigen conoce las tres técnicas más simples, que realizan en todos los casos sobre la 
pasta: incisa . acanalada e impresa (en sus distintas variantes. puntillado. digitación y ungulación) y 
empleadas en todos los casos para dibujar motivos geométricos. rectilíneos o curvos. aislados o 
en combinación. 

La decorac ión se distribuye por las superficies interna. externa y borde del vaso. aunque. 
excepto en el borde. nunca la ocupa toda. En la parte exterior. lo más corriente es que se distribu-
ya a modo de franja rodeando el borde, mientras en la interna. ocupa la zona central. En el primer 
caso. pueden ser inc isiones o acanaladuras verticales solas o combinadas con l1orizontales. Se-

:.. Al~NAY DE LA ROSA. M : GON7..ÁLEZ REIMERS, E. 1989. 
35 D1EGO CuscoY. L. 1971: 134- 136. Por su tamario. las ma,eriales que nos ofrece. no pueden ser incluidas en este 

apanado. 
"" ARNAY DE LA ROSA. M .: GoNzALEz RE1MERS. E .. 1985·87. Tal vez es1e deseo de diferenciación existió. sin que conoz• 

camos las razones. si aceptamos la hip61esis de los au1ores quienes afirman que sólo se decoraban unas formas determi• 
nadas de vasos: vasos esféricos ... Vasos cilíndricos ... vasos elipsoidales simples (ónforas sin cuello. uasos de panza eJip. 

soiclol y cuello cilíndrico troncocónico (ónforas con cuello). (. .) Los vasos con decoración en su írncrior son iodos de fonna 

esférica. correspondiendo a la forma de casquete esférico. 

3 1 
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gún Arna y y Reimers 37
, exis1e cien a correlación entre la localización de la decoración y te111órica y 

1écnica: por ejemplo. no existen ni digitaciones, ungulaciones incis iones o acanaladuras en las de• 

coraciones de la pared interna de los uasos. así como tampoco acanaladuras en los que tienen de· 

coración en la base externa : acanaladura e impresión digitada o ungulada suelen asociarse; es m e· 

nos frecuente la asociación irnpresión e impresión. y excepcional la asociación acanaladura e 

incisión. La decoración en e l interior y en el fondo del vaso ~ es siempre puntillado y dibuja moti-

uos circulares. espiraliformes. es,e/iformes o soliformes . 

La decoración del labio con las técnicas incisa e impresa ¡con sus var iantes digi tal. puntilla-

da y ungular) es quizá lo más característico y conocido de las cerámicas de la isla. 

Problemas para una interpretación 

Históricamente desde que Diego Cuscoy " . interpretara los escondrijos como lugar de de-

pósito del ajuar del pastor guanche. ésta ha s ido la explicación más utilizada para justificar e l gran 

número de vasijas escondidas. Sin embargo. y s in descartar también esta posibilidad. ha sido 

hace muy poco liempo cuando Tejera Gaspar -io, introduce una nueva interpretación adjudicándo· 

les el carácter de depósi1os ri1ua/es con func ión semejante a la de los pueblos bereberes". De 

esta manera, estas cerámicas carecerían de valor doméstico para adquirir carácter religioso de 

ofrenda. Queremos señalar que de las ánforas de salazón fabricadas en la península re lacionables 

con las canarias. el tipo Tiñosa presenta la part icularidad de que también tiene carác ter religioso al 

ser utlllzada como ofrenda .. 2 . 

Por todo lo anterior, y a la luz de los trabajos existentes. c reemos que se sobrevalora la 

informac ión que nos puede proporcionar la cerámica frente a otras industrias aborígenes. Es 

muy posible . por otra parte, que. dado el carácter esencialmente ganadero de la poblac ión 

guanche que les obliga a una relativa transtermitanc ia , la industria cerámica no ocupara e l lugar 

principal que se le asigna sino más bien secundario. sobre todo con respecto a la de la pie l. 

porque los rec ipientes fabricados en cuero serían más fác iles de transponar y conservar. En 

" ARNAY PE L>\ R OSA. M : GON7.ÁLE2 R E!MEHS . E., 1985·87. 

"" Ibídem 

~, D1EGO CuscoY. L . 194 7 y 1950. PERAL>\ DE AYALA 1976 189 recoge una ordenanza que nos indica un uso bien dis-

tinto que cualquiera persona, que en la monra!'ia rraxere hacho o lumbre en qua/quier tiempo que sea. ¡x¡gue de pena quatro-

ciernos marauedies. e paouc el dalia. e que si fuere necesario 1/euar/a de una parte a arra, sea en vna o lla. o en o tra vasija. 
done/e en manera alguna se pueda so/1ar .. 

3 2 

"" 1988 TEJER/\ G,\SP,\H. A .. 1995 González Antón. El al 

., Musso. J.C. J 970 

•¿ H ODERO Rt,\Z/\. A. 1991. 
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es1e con1ex10. los recipienies de madera. aunque hoy se conservan pocos res1os. deb ieron de j u-
gar un importanie papel ~. 

Planieada la d ificultad de 1ransporte por su fragilidad y penosidad. que de alguna manera in-
cide direc1amen1e en la in1erpre1ación que has1a ahora se ha hecl10 de los materiales cerám icos en-
con1rados en los escondrijos " . queda por diluc idar o tra funcionalidad domés1ica relacionada con la 
alimen1ación en las zonas de habitación permanenie. Para ello sería necesario conocer si la comida 
guanche se realizaba mayormenie cocida. cruda o asada. 1ema sobre el que no 1enemos una res-
puesta cierta. al menos s i 1ra1amos de ob1enerla a partir de las cerám icas conservadas " . Si nos lle-
vamos po r ellas, más bien parece que sería sobre es10 último . Pero si nos a1enemos a las no1ic ias 
proporcionadas por las His1o rias Generales y rat ificadas por la arqueología. podemos deducir que 
el aborigen podía haber u1ilizado dist intos 1ipos de cerámica según el alimen10 a cocinar. 

El guanche comía cebada tostada y molida, que llamaban ahoren .. (Y) tenían trigo, al cual 

cocido con lecl1e. lo molían y l1acían poleadas con la ma111eca ~ . Es indudable que para 1os1ar no 
1odas las vasijas son apropiadas. Es necesario que posean una amplia superfic ie en con1ac10 con 
el fuego. lo que a priori descarta las formas ovoides y cónicas en favor de las de casque1e esféri-
co y semiesféricas de amp lia boca. 

Por o tra parte. los da1os que nos proporciona Espinosa " . si b ien para la is la de Gran Cana-
ria. son bas1an1e reveladoras al respec10 y creemos que pueden ser ex1ensib les a nuestra is la. 
usaban de a lias y cazuelas en que l1acían sus comidas. que llamaban gánigos. cocidas al sol .. Su 

ord inaria comida era carne de cabra cocida con sebo o tocino y, después de cocida echaban gofio. 

Las vasijas que mejor se adaptan a este tipo de cocción son las semiesféricas de paredes airas. 
La fabr icación de una especie de m iel llamada chacerquen requería del uso de vasijas igual-

menie de fondo semiesférico: tomaban los mocanes cuando estaban rnuy maduros y poniónlos al 

sol tres o cuatro días. y después los majaban y echaban a cocer en agua. y ernbebíase el agua y 

quedaba hecho arrope, y colado con unos juncos hechos com o harnero lo guardaban ~. 

La util izac ión de las d is1in1as cerámicas como vaso de ordeño ha s ido recurreniemenie se-
ñalada. sobre todo para dar explicación a los que poseen vertederos. pero es necesario des1acar 

"" ROSABIO ADHIAN. M.C. e l al . 1993: 105-1 12 . Diego Cuscoy. L. 197 1: 159-60 . 

.... una larga 1radición iniciada en el siglo pasado a partir de la comparaclón e tnográfica, ha in1erpre1ado estas cerá-

micas como parte del ajuar de !os guanches. quienes las dejaban depositadas de un año para ouo en su movimie1110 
1ranshuman1e es1acional costa cumbre 

nios. 

•~ La costumbre de lavar los restos cerámicos para su mejor conservación nos ha privado de imponantes 1es1imo-

"" ABREU GAUNDO. F.J. 1977:297-8: Mathiesen . Fr.J. 1960: Arco Aguilar. M . de l 1993. 

"EsPINOSA, F.J. 19 77: 159 . 

.., ABREU GALINDO, F.J. 19 77:298 . 
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que. si b ien no existe prueba arqueológica alguna que lo avale. la dependencia económica gana-
dera de la economía guanche parece llevar necesariamente a la existenc ia de un utensilio apropia-
do para el ordeño. Los fondos ovoides y semiesféricos predominantes en las cerámicas de la isla 
se adaptan perfectamente a esta actividad porque les permite ser acomodados en la tierra facili-
tando su estabilidad durante la maniobra. 

Queda señalar. por último. o tro aspecto func ional. su utilización como recipiente para la 
guarda y conservación principalmente de agua, grano y o tras substanc ias '". En el primer caso. los 
odres parecen ofrecer mayores garantías. En el segundo, el estudio de los repertorios cerámicos 
nos ofrecen mayorm ente formas cónicas y semiesféricas de tamaño m ed iano y bocas abiertas 
con ausencia de tapas lo que. en princ ipio, d ificulta defender el contenido de la acción de roedo-
res y perros. La posibilidad de util ización de tapas no cerámicas al modo de Fuerteventura deja 
abierta la respuesta. aunque la finura de los labios y el buen estado de conservación no parecen 
avalar esta hipótesis. Por otra parte. la po rosidad de las pastas de las cerámicas de la isla nos invi-
tan a pensar que las cerámicas no eran las más indicadas para conservar líquidos durante largos 
periodos de tiempo. 

Propuestas para una cronología 

En lo concerniente a los yacimientos con estratig rafía. fundamentales para conocer la evo• 
luc ión de la cerámica , éstos también p resentan p roblem as no resueltos derivados del escaso nú-
m ero de fragmentos s ignificat ivos. de la escasa variedad y pobreza de formas y apéndices. de la 
baja calidad de las pastas. de la coloración irregular. etc .. de las cerámicas de la isla que nos lle--
van . seguramente de forma equivocada. a pensar en un largo continuo cultural difíc il de periodi-
zar. El citado Diego Cuscoy cree ver. a pesar de señalar la escasa variac ión. una c ierta evolución 
cerámica: en los niveles superiores las fo rmas semiesféricas acompañadas por mamelones. man-
gos macizos y asas vertederos. 

Dadas las eno rmes pervivencias de estas formas cerámicas en el norte de A frica. creemos 
que debem os de p lantear su cronología por exclus ión , es decir. no puede ser anterior a. con lo 
que elim inamos. por inviables, una serie de cronologías muy altas. Neolítico de tradic ión Capsien-
se y Neo lít ico y que han s ido manejadas reiteradamente llevándose por la simple analogía de las 
formas. 

Las formas de los vasos y su decoración nos obligan a mirar, no hacia el Med iterráneo o 
Marruecos sino hacia el Sahara y Mauritania. Las cerámicas de Hanish y Ajouj t parecen ser los an-

40 AnNAY DE LA. Ros,o., M. et a l. 1985. Estudia los res1os de una susrancio de color pardo omarillet110. adheridos fuer1e-

1ne111e a lo pared de una vasija de gran ,amaño de 1endencia esférica encornrada en un escondrijo en las cañadas y que 
parece corresponder con rerama blanca (Spartocy1isus supranubius). 
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tecedentes remotos de estas cerámicas que representarían . si seguimos las teorías de camps-Fa-
brer. la conjunción de dos corrientes . por un lado, de Marruecos que aportaría los fondos cónicos 

y la decoración ceñida al borde y, por o tro. del Sahara Central y Meridional que apo rtaría las for-

mas semiesféricas y una cierta riqueza en la decoración. 
La presencia de asas verdaderas . en detrimento de mamelones que permanecen de forma 

residual nos lleva a si tuarlas. cronológicam ente hablando. en la protohistoria (primer milenio a.C.). 

conjuntamente con la decoración incisa . 
El tipo de vert edero que se ha querido re lacionar con el de Tenerife ~ constituye un apéndi-

ce raro y su c rono logía es m uy alta (Neolítico). difíc il de aplicar a las islas a pesar de las perv iven-

cias. Sin embargo , existen otros vertederos de características similares a los nuestros que se han 
encontrado en la fábrica de salazón de Colla " y que corresponden a vasijas de garum. con una 

cronología relativamente reciente (sig los I a. C - 111 d .C.) lo que nos permite s ituarlos en un entorno 
culturalmente re lacionable ~ con los nuestros . .Junto a e llos. las ánforas de tradic ión púnica y la mi-

crocerámica, vienen a completar la adscripción cronológica y cultural. 
La pobreza de nuestras cerámicas nos indican que fueron muy pocas o nulas las apo rtacio-

nes posreriores a los arios de colo nización lo que nos habla de un aislamiento secular. 

En La Loma. Marzo de 1998 

Fdo. Rafael González Anión 
Director del Museo Arqueológico de Tenerife 

,~, A LClNA FRANCH , J 1958. 

5 ' P ONSICH, M. 1988. 

~, G ONZI\LEZ A NTÓN e, al. 1995. 
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Relación de piezas 

Colección Hermógenes Af onso 
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1208/1 . 

Recipiente cerámico ovoide. 
borde convergente y labio 
con bisel imerior decorado 
con impresiones e incisio-
nes. Del borde arranca un 
apéndice macizo con aguje-
ro ciego de sección oval de 
3.8 cm d e diáme1ro. Pasta 
media. Alisado. Fracturado. 

Oirnensiones 17.4 cm de aho: 14 cm 
d1árnc1ro bocil 
Procedcnck, Tenerlfe 

1208/2 

Recipiente cerámico cilíndri-
co d e rondo plano. borde 
recto y labio irregular. Pasta 
media. Espatulado. 

Onncnsloncs 1 7 cm de alto: 22 cm 
diáme1roboca 
Procedencia ; TCncrtfc. 
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1208/3. 

Hecipiente cerámico ovoide. 
incomple10. borde conver-
gcrn e y labio con bisel inte-
rior decorado con impresio-
nes. Pas1a media. Alisado. 

JJirn1.·nsiont:!> 22.5 cm ele <1110; 27 cm 

cti.'lrnc1rolXJ1..·¡i 

l'fO(""("(k:"rl("I.L R'IK'fifc 

l 208/4 

Recipiente cerámico de 1en-
clencia c ilíndrica muy irregu-
lar. borcle convergente. labio 
irregular. Del borde arrancan 
dos ap éndi ces macizos 
bajos de sección oval. colo-
cados simé1ricamerne. Pasta 
media. Espa1ulado. 

Oln11..-,1Slon1..-s 20 cm ele aho; 14.5 cm 
Cli{llllC'trOboat 

f-'rOC('(k:'tlC"la "tt•r)(.'íllC' 
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1208/5. 

Recipien1e cerámico de 1en-
dencia cilíndrica. borde con-
vergerne y labio con bise l 
interior decorado con impre-
siones. Pasta m edia . 
Alisado. Preserna una grie1a 
que lo recorre lo ngi1uclinal-
merne. 

Dirnem,10nc:. 24 :l C'tn de allo 1 6.8 
cm dic•'11nc1ro boC'il 

Proccdcnci.,i TcncrilC 

1208/6. 

Recipiernc cerámico c llínclri• 
co. reconstruido. borde recio 
y labio biselado al 111 ,c rio r. 
Pasta media. Espa1ulado. 

Dimensiones 13.3 cm ele HIio. 20.s 
cm dl..'\mctro boca 
Pl'ocedenaa Tonerllc 

4 1 
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1208/7. 

Recipiente cerámico elipsoi-
dal con el eje mayor en sen-
1 ido venical. borde conver-
gente y labio irregu lar 
decorado con impresiones. 
Pas1a media. Alisado. 

Dimensiones 22 cm de a110; 
dJ.'lme1ro boca 
Proccdcnci<1 Tcncrlfc 

1208/8 

Recipierne cerámico ovoide. 
reconstruido e incompleto. 
borde convergerne y labio 
ir regular decorado con 
impresiones. En e l borde 
preserna ta huella de haber 
,enido una apéndice macizo. 
Pasta media. Alisado. 

Dimensiones 11.2 cm de airo: 16 cm 
diámetro boca 
Procedencia Tcncrifc 
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1208/9. 

Recipiente cerámico ovoide. 
reconstruido e incompleto, 
borde convergen te y labio 
indeterminado decorado con 
incisiones. Del borde arran-
ca un apéndice vertedero de 
sección circular de 4, 1 cm 
de diáme1ro. Pasta buena 
Alisado 

Dimensiones: 1 7 cm ele alto: 1 J .5 cm 
Uiáme1ro boca 
Procedencia, Tcncrifc 

1208/ 10. 

Recipiente cerámico semies-
fér ico. reconstruido, fondo 
apuntado, borde convergen-
te y labio irregular, En el 
borde presenta un apéndice 
vertedero de sección circular 
de 1. 7 cm de diámetro. 
Pasta media. Espatulado. 

Dimensiones: 1 1 cm de airo: 20 cm x 
17.5 cm diámetro boca 
Procedencia: Tenerife. 
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1208/ 11 -94. 

Recipierne cerámico de ten-
dencia ovoide. fragmen1ado. 
recons1ruido e incompleto. 
borde convergente y labio 
redondeado. Pasta buena. 
Alisado. 

Ouncnsioncs. 27.5 cm de al10; 27 cm 
ch"mctro boca 
Procedencia: Tt."IX-rlfc 

1208/12. 

Recipie111e cerámico de ten-
dencia cilíndrica, incompleto 
y agri etado, borde conver-
gerne y labio con bisel i111e-
rior decorado con impresio-
nes. Pasta media. Alisado. 

Dimensiones: 28 cm de allo; 25 cm 
dlfHnc1ro boca. 
Procedencia Tenerife 
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1208/ 13. 

Recipierne cerámico ovoide. 
borde convergente y labio 
con bisel interior decorado 
con incisiones. Del borde 
arranca un apéndice macizo 
de sección oval de 4.4 cm 
de diáme1ro. Pas1a media 
Alisado. 

Dimensiones 22 cm de aho: 1 G cm 
<liárncirobot'.'n 
Procedenck, TCncrlfe 

1208/14. 

Recipierne cerámico semies-
fé rico. incompleto. borde 
convergerne y labio biselado 
al in terior decorado con 
impresiones. Pasta media . 
Alisado. 

DunensiOrlCS 18.5 cm de <'lho: 25 cm 
diámetro boca 
Proceclt:ncla: TCncrifc. 
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1208/15. 

Recipiente cerámico elipsoi-
dal con el eje mayor en senti-
do vertical. borde convergen-
te y labio con bisel interior 
decorado con impresiones. 
Pas1a media. Alisaclo. 

Dimensiones 27 cm de al10; 27 .5 cm 

diáme1rotxx:a 
Procedencia. Tcncrifc 

1208/16. 

Recipiente cerámico semies-
férico. reconstruido e incom-
pleto. borde convergente y 
labio con bisel interior deco-
rado con impresiones. En el 
borde presenta. colocados 
simétricamerne, dos apéndi-
ces macizos con rehundi-
mienio en la pane superior. 
de sección oval de 2 cm de 
diáme1ro. Pasta media. 
Alisado. 

Dimensiones, 20.s cm de a110; 30 cm 
dk"\rnecroboca 
Procedencia Tenerife 
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1208/17. 

Rec ipierne cerámico semies-
férico. borde convergente y 
labio irregular. En el borde. 
colocados simétricamente. 
preserna dos apéndices ma-
c izos tipo mameló n. Pasta 
media . Alisado 

Dimensiones: 12 cm de alto: 17.5 cm 
diámeuo boca 
Procedencia: Tenerlfc 

1208/!8. 

Recipiente cerámico ovoide. 
borde convergenie y labio 
con bisel interior decorado 
con in c isiones. Del borde 
arranca un apéndice macizo 
con agujero ciego de sec-
ción oval de 3.3 cm de diá-
metro. Pasia buena. Alisado. 

Dimensiones, 1 7.8 cm de aho· 13.5 
cm diáme1ro boca 
Procedencia: Tenerife 
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1208/19 

Recipiente cerámico el ipsoi-
dal con el eje mayor en sen-
1ido vertical. borde conver-
gente y labio con bisel 
interior decorado con incisio-
nes. Del borde arranca un 
apéndice macizo con aguje-
ro ciego de sección oval de 
3.8 cm de diámetro. Pasta 
media. Alisado. 

Dimensiones: 23 cm de alto: 15.5 cm 
x l4 cmdiám c 1ro 
Procedencia: Tcnerifc 

1208/20 

Recipiente cerámico de cas-
que1e esférico, fragmentado 
e incomple10. borde diver-
gente y labio irregular. Pasta 
media. Espatulado. 

Dimensiones: 7.5 cm de .Jito; 20 cm 
diámerro boca 
Proccclencia, l ~n,erife 
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1208/21 . 

Recipiente cerámico semies-
férico. borde convergente, 
labio irregular. En el borde 
presenta dos apéndices de 
tipo vertedero. colocados si-
m étricamente, de sección 
circular de 2 ,2 cm de diáme-
tro. Pas1a buena. Alisado en 
el interior y espatulado al ex-
terior. 

Dimensiones• 12.5 cm ele a110; 19.5 
cmdl('lme1roboc.a 

Procedencia: 'renerife 

1208/22 . 

Recipiente cerámico semies-
férico. agrie1ado, borde con-
vergente y labio irregular. 
Pas1a media. Espa1ulado al 
exterior y alisado en el inte• 
rior. Carece de parte de la 
capa superficial de la pasta 
en la superficie externa. 
Dimensiones 1 1 .s cm de a110: 13 cm 
d i.."\meiro boca. 
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1208/23. 

Pieza de madera con acana-
ladura longi tudinal central 
que se acompaña de pieza 
c ilíndrica con selía les de fue-
go en uno de sus ex tremos. 
Probable encendedor. 

Dimensiones. 75.5 cm de longi1ud x 

9.4 cm de ,:mcho x 8 cm de grosor 

1xJra lil primem y 24 011 ele longi1ud x 

l.7cmclc;inchoy 1.1 cmdt'grosor 
pura k• segl11)(l.'l 

Procedencia: Asicrnos de Peclro Mén-
dcz L.aS C.1rlc1das. LH Oromvri Tcncrifc 

1208/23. oe,alle. 
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l 208f24. 

Recipiente cerámico semies-
férico. agrietado. borde con-
vergente y labio p lano dccc,. 
rado con impresiones. Pas1a 
media. Alisado. 

Dimensiones 15 cm de nho: 27 cm 
diámetro boca 

Procedencia TCnerifc 

l 208/25. 

Recipiente cerámico ovoide. 
reconstruido e incompleto. 
borde convergenie y labio 
con bisel irnerior decorado 
con incisiones. Pas1a media. 
Alisado. 

DnnensiOnes 26 cm de alto. 20 cm 
diámetro boca 

Proc:edeocia -renerife 

5 1 
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1208/27 

Recipierne cerámico elipsoi-
dal con el eje mayor en sen-
tido horizon1al, reconstruido. 
borde divergente y labio con 
bisel in terior. En e l borde 
preserna dos apéndices s i-
tuados en el diáme1ro ma-
yor. uno de ellos es un verte-
dero de sección circular y el 
otro un apéndice mac izo 
tipo oreja. Decorado en el 
borde y en el venedero con 
cuatro acanaladuras parale-
las y horizontales al labio 
Pasta buena. Alisado 

Dimensiones: 1 1 cm de olto: 35 cm x 
:'.!7.5 cm de diogonal 
Procedencia: Tenerife 

1208127. 

De1alle. 
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1208/28. 

Recipiente cerámico de ten-
dencia cilíndrica, agrieiado. 
borde convergen1e y labio 
irregular decoraclo con im-
presiones. Pasta media. Ali-
sado. Carece de pane de la 
capa superficial ele la pas1a. 

D1mcnsionc.'S 22.3 o n ele al!o; 27 cm 
diámc1rolxlca 
Procedcnck'l ~ncnfc 

1208/29 

Recipiern e cerámico semies-
fé rico. incornple10. bo rde 
convergente y labio redon-
deado decorado con impre-
siones. Pasia media. A lisa-
do. 

Dimensiones 13 cm de alto: 1 8.6 cm 
diámeuo tx,ca 
Procedencia· Tenerife 
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1208/30 

Recipiente cerámico ovoide. 
incompleto. borde conver-
gen1e y labio con bisel ime-
rior decorado con impresio-
nes. Pasta media. Alisado 

Dimensiones, 25 cm de a110; 25,5 cm 
dii"nnetrolxica 
Procedencia; Tenerife. 

1208/31 

Recipieme cerámico semies-
férico, borde convergente y 
labio plano decorado con 
impresiones. Del borde 
arrancan dos apéndices ma-
cizos. colocados simétrica-
mente, con agujeros ciegos 
y sección circular de 2 .6 cm 
de diáme1ro. Pasta media 
Alisado 

d iáme1ro lxica 
Procedencia: Tenerlfc. 
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1208/32. 

Recipiente cerámico semies-
férico, borde convergente. 
labio irregular. En el borde 
presenta dos mamelones. 
colocados simétricamente. 
realizados por presión in1er-
na de la pasta. Presenta grie-
tas en parte de su superficie. 
Pasta media. Alisado 

Dimens iones: 14 cm cle alto: 23 cm 
diáme1ro boca 
Procedenc ia· ·ienerife 

1208/33 

Recipien1e cerámico ovoide. 
incompleto, borde conver-
gente y labio con bisel inte-
rior. Del borde arranca un 
vertedero de sección circular 
de 5.4 cm de diáme1ro. De-
corado en e l labio del reci-
pienie y del apéndice con 
impresiones. Pasta buena 
Alisado. 

Dimensiones, 15 cm de alto: 20 cm 
diámetro boca 
Procedencia: Tuncrife 
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1208/34-105-106-107-239. 

Fragmenio de recipienie ce-
rámico de 1endencia cilíndri-
ca. reconstruido e incomple-
10. borde convergenie y 
labio irregular decorado con 
impresiones. Pasta media 
Alisado. 

Dimens1011es, 15.5 cm de .li to: 23 cm 
diámetro boca 
Procedencia, Tencrife 

1208/35 

Recipien1e cerámico de ten-
dencia c ilíndrica, incomple-
to. borde convergen1e. labio 
irregular. En el borde presen-
1a res1os de un apéndice 
Pasta media. Alisado. 

Dimensiones: 14 cm de a l10: l4 cm 
diámetro boca. 
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1208/36. 

Recipiente cerámico semies-
férico, incompte10. borde 
convergen1e y labio irregular 
decorado con impresiones. 
En el borde. opucs1os simé-
1ricameme. presenta dos 
apéndices macizos de sec• 
ción cl rcular de 2 .4 cm de 
diámetro. con agujero ciego. 
Carece de panc ele la pas1a 
en la superficie externa y 
presema algunas g rietas. 
Pasra media. Alisado. 

Dimensiones 1 2 c-m de.' ,11!0; 

1208/37. 

Recipien1e cerámico ovoide. 
borde convergen1e y labio 
plano decorado con incisio-
nes. Del borde arranca un 
apéndice macizo de sección 
oval de 3.5 cm de diámeiro. 
Pasta media. Alisado. 

Dnnenslooes 13.3 cm de alto; 17.s 
cm d1tl1neuo IX1Ca 

Pro::eclcnck, Teoerlfe 
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1208/38A. 

Recipierne cerámico ovoide. 
reconstruido e incomple10. 
borde ligeramenie divergen-
1e, cuello cilíndrico, labio pla-
no y fondo apurnaclo. La de-
coración recorre el galbo y 
consiste en líneas acanala-
das paralelas entre sí y per-
pendiculares al labio. siendo 
más profundas en su inicio y 
más suaves hacia su final. 
Pas1a media. Alisado. 
Dimensiones: 36 cm de allo: 
21 cm diámetro boca. 

Procedencia: Fuer1ever1rur;1 
ÉSle recipien1e 1icnc 11soclada una 
l<IJ)clcahza. fmgrnentildi:r 

1208/39. 

Recipierne cerámico semies-
férico. borde convergente y 
labio plano decorado con in-
cisiones. En el bo rde pre-
senta, colocados simétrica-
mente . dos apéndices 
macizos con agujero c iego 
de sección oval de 2,s cm 
de diámetro. Pas1a media. 
Alisado. 

Dimensiones· 9.3 011 ele al10: 15.5 on 
d1árne1ro boca 
Procetlencia Tenerifc 
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1208/40 

Recipiente cerámico semies-
férico. reconstruido e incom-
pleto, borde convergente y 
labio con bisel interior deco-
rado con impresiones. En el 
borde presenia un apéndice 
macizo de sección oval de 
1 .s cm de diámetro. Pasta 
media. Alisado. 

Dimensiones: 12 cm de a110: 14.5 crn 
d1tirne1ro boca 

1208/4 l 

Recipienie cerámico de cas-
que1e esférico. reconstruido, 
borde convergente y labio 
plano. En el borde. coloca-
dos simétricamente, presen-
ta dos pequellos apéndices 
macizos de sección oval de 
I .3 cm de diámeno. uno de 
ellos frac turado. Pasta me-
dia. Alisado 

Dimensiones: 20.5 cm de aho: 20.5 
cm diámetro boca 
Procedencia: Tenerife 
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1208/42 . 

Recipierne cerámico ovoide, 
borde convergente y labio 
plano decorado con impre-
siones. Del bo rde arrancan 
dos apéndices macizos. co-
locados simétricamerne. con 
ag ujeros c iegos y secció n 
oval de 3.2 cm de diámetro. 
Pasta buena. A lisado. 

Olrncnsiones. 14.5 cm ele olio: ! 8 cm 
c1ii'lmetro bocn 
Procedencia: Tcncr ifc 

1208/43. 

Recipiente cerámico ovoide. 
incompleto. bo rde conver-
gente y labio p lano. En el 
borde prescn1a un vertedero 
de sección cl rc ular de 4.8 
cm de diáme1ro. Decorado 
en el labio del recipient e y 
del apéndice con impresio-
nes . Pas1a buena. A lisado. 

01mcnsioncs 14.5 cm ele al10. 20.7 
cm d iámeuo boca 
Procedencia. Tenerlfe 
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1208/44. 

Apéndice cerámico macizo 
de sección c ircular de 4.8 
cm de diáme1ro . Pas1a me• 
dia. Alisado. 

Procedencia. Tcncrifc 

1208/52-67-75·90. 

Cuat ro fragmentos cerámi-
cos que forman parte de un 
recipien1e de borde conver-
gen1e y labio irregular. Pas1a 
media. Alisado. 

Procedencia Tt:ncrlfc 

6 1 
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1 208/80-86-8 7. 

Tres fragmen tos cerámicos 
que forman pane de un reci-
p iente de borde convergente 
y labio irregular. Pasta me-
dia. Alisado. 

! 208/ 100 

Fragmento de recipiente ce-
rámico ovoide. borde con-
vergente. labio biselado al 
imerior decorado con impre-
siones. Pasia media. Alisa-
do 

Dimensiones: 14.2 cm ele olio 

Procedencia: Tenerifc 
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1208/101 

Fragmento ele recipiente ce-
rámico ele borde corwergcrn e 
y labio rcdo nctcaclo . Pasrn 
buena. AliSclclo . 

Pron"(:k'1lC~I Tt·nenll' 

1208/ 102 . 

Fragmento ele recipien te ce-
rámico semiesférico. recons-
truido, borde- convergente y 
labio inctc u:- rminado. Pasta 
buena. AliScldo. 

01rnen~ione-. 10 rm 1k• ,tiro H) <m 
di{11nc1ro lJ()(.·,1 
Procec:lc.-,K.kl Tt·rK.'flf(• 
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l 208/231-232-245. 

Tres fragmentos cerámicos 
que forman parte de un reci-
pieme de borde convergente 
y labio plano decorado con 
impresiones. Pas1a media. 
Alisado. 

Proceclencla TCncrifc 

1208/248. 

Recipiente cerámico de cas-
quete esférico. recons1ruido 
e incompleto, borde conver-
gen1e y labio irregular deco-
rado con impresiones e inci-
sio nes. Pas 1a bu ena . 
A lisado. 

o,menslones G cm de aleo; 1 g cm diá-
rnc1ro lxlca 
Proccdcnc1<1 Tcncrifc 
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1208/311 

Fragmento de recipiente ce-
rámico semiesférico. re-
cons1ru ido e incompleto. 
borde ligeramente divergen-
te y labio con bisel interior 
Pasta buena . A lisado. Pre-
senta res1os de engobe. 
¿Aborigen?. 

Dimensiones: 9 cm ele al10; 18.7 cm 
diámetro txx:a 
Procedencia: Fucnevcrnum 

1208/249 al 1208/25 1 

Adornos. Cuen1as de cerá-
mica de diferente 1ipología 
(tubular. tubular segmentada 
y discoid al). 

Proceclt:ncia: Tcncrife. 
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1208/226 

Fragmento cerámico de borde 
convergente. labio reclondea-
do con vertedero de sección 
circular de 1 .5 cm de diáme• 
1ro. J:>as1a media. Alisado. 

!208/95 

Fragmento cerámico d e bor-
d e convergen1e, labio plano 
decorado con incis ion es. 
Preserna un ap6ndice maci-
zo con agujero ciego d e sec-
c ión oval d e 2. 7 cm de diá-
metro. Pasta media. Alisado 

!208/84. 

Fragmento cerámico d e bor-
de convergen1e. labio bisela-
do al irnerior decorado con 
impresio n es . Presen ta un 
apéndice mac izo con aguje-
ro ciego de sección circ ular 
d e 2 .2 cm de diámetro. Pas-
1a media. Alisado. 

!208/99 

1\péndice macizo con aguje-
ro ciego d e sección oval d e 
2.8 c m d e diáme1ro. Pasta 
media. Alisado. Frac1urado y 
recons1ruido. 
Procedtrici<.L Tcnerifc 
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1208/222. 

Fragmento cerámico cte bor• 
de corwc rgcme. labio lncte-
1erminado decoraclo con im• 
presion es. En e l borcle 
presenta un opéndlcc macl• 
zo de sección circular etc 1 . 7 
cm de diámc1ro. Pasta bue-
na. Alisaclo. 

1208/93. 

Fragmemo cerámico de bor-
de convergerne. labio redon-
deado. Preserna un apéndi-
ce macizo de sección ovar 
de 1. 7 cm de diámc1ro. 1:>as-, 
1a media. Alisado. 

120&'82. 

Fragmen10 cerámico de bor• 
de convergcrne. labio redon-
deado con apónclice rname-
1 ón inco mpl e10. Pasta 
media. Alisaclo. 

1208/225. 

Apéndice macizo ele sección 
ci rcular de 3 cm de dlárne-
uo. Pas1a media . A lisado. 

1208/83. 

Fragmemo cerámico de tx>r-
de convergerue. lablo inde• 
terminado decorado con irn-
prcs iones . En e l borde 
presenta un apéndice maci-
zo de sección circular ere 1 . 7 
cm de diámetro. Pasm me-
dia. Alisado. 

1208/97. 

Fragmento ele borde conver-
gen1e. labio incle1c rminudo 
con apéndice mac izo ele 
sección circular de 1. 7 cm 
de d iáme1ro. Pasta media. 
A lisado. 

1208/89. 

Fragmento cerámico de bor-
de convcrgeme y labio pla-
no con apéndice de oreja 
vcnical poco realzado. Pasia 
buena. A lisado. 

Procedenci.1 Tenente 
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l 208/282. 

Fragmento cerámico amorfo 
decorado con un doble moti-
vo impreso de espiga. Pasta 
media. Alisado. 

1208/298 

Fragmento cerámico de bor-
de divergente y labio vertical 
con acanaladura central. de-
corado en la pared con tres 
líneas curv ilíneas acanala-
das y paralelas entre sí. Pas-
ta media. Alisado. 

1208/304. 

Fragmento cerámico de fon-
do plano y pared divergen1e, 
decorado con dos motivos 
de acanaladuras parale las 
ernre sí. uno formado por 
cinco líneas y el o tro, incom-
pleto. formado por dos líne-
as. Pasta buena. Alisado. 

1208/252-261 

Fragmento cerámico amorfo. 
reconstruido, decorado con 
un motivo impreso de espi-
ga. Pasta media. Alisado 

Procedencia: Fuertevemura. 
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1208/301 . 

Fragmento cerémico de bor• 
de converge111e y labio exva-
sado con acanaladura cen-
tral. decorado en la pared 
con 1res líneas curv ilíneas 
acanaladas paralelas e111re 
sí. Pas1a media. Alisado. 

1208/296. 

Fragmento cerémico de bor-
de diverge111e y labio inde1er-
minado . decorado en el bor-
d e con una línea fo rmada 
por pequeñas Incisiones obli• 
cuas. Pasta buena. A lisado. 

1208/297. 

Fragmento cerámico de bor-
de dlvergente y labio plano 
con acanaladura ce111ral. de-
corado en el borde con un 
mo tivo impreso en zig-zag, 
bajo és1e c inco líneas verti-
cales y paralelas ern re sí he-
chas a base de impresiones 
a modo de d ientes de sierra. 
Pasta media. A lisado. 

1208/294. 

Fragmento cerámico de bor-
de convergeme y labio pla-
no con acanaladura central. 
decorado en el borde con 
un triple mo ti vo en zig-zag 
realizado con líneas incisas. 
bajo és te cuatro líneas aca-
naladas t1orizontales y para-
lelas emre sí. Pasta buena. 
Alisado. 

1208/275. 

Fragme1110 cerámico amorfo 
dec orado con 1res lín eas 
acanaladas y una de pun1illa-
do. paralelas entre sí. Pasta 
buena. Alisado. 

1208/284. 

Fragmento cerámico de cue-
llo y ga lbo decorad o con 
dos g rupos fo rmad os po r 
cuairo líneas acanaladas pa-
ralelas entre sí. y bajo éste, 
en sent ido verlica l, líneas 
acanaladas paralelas entre 
sí. Pasta buena. A lisado. 

! 208/277. 

Fragme1110 cerámico amorfo 
decorado con un doble mo1i-
vo de espiga. Pasta media. 
Alisado. 

1208/299. 

Fragmento cerámico de bor-
de divergente y labio p lano 
con acanaladura cen1ral. de-
corado en la pared con cin-
co profundas acanalad uras 
horizontales al labio y para-
lelas emre sí. Pasta media. 
A lisado. 

Procedcnck> Fuenevernura 
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